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  Las puertas del hangar se abren y el Doktor Eklipse entra en la sala de control con paso acelerado. Su cruel sonrisa indica que sus planes progresan adecuadamente. Sus secuaces, aunque son mucho más grandes que él, se apartan rápidamente de su camino. Nadie quiere cambiar el humor del Doktor Eklipse y ser objeto de su furia.


  –¡Teniente, active el ultransmisor y abra una comunicación con Krgonia, Ciudad Nido de Krg, Corte Imperial! Haga una petición para una audiencia con Su T.emible E.xaltada M.ajestad, E.terna D.ama del Imperio en la holocámara uno. Estaré esperando.


  El Doktor entra en la holocámara uno justo cuando la imagen holográfica de su TEMED, la Emperatriz Krgonz, se empieza a formar en el centro de la sala. Es la imagen de la única hembra de la raza Krgonz. El Doktor hinca la rodilla en tierra y agacha la cabeza, pero una sonrisa cubre su rostro. Sabe que las noticias que va a darle serán del agrado de su TEMED.
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  –Doktor Eklipse. Debería haber terminado con vuestra existencia cuando fallasteis al capturar al súper humano, pero al menos me trajisteis su material genético. Solo por eso os di otra oportunidad para probar que aún me sois útil. Informad.


  La imagen de la Emperatriz no ha abierto la boca y su voz resuena en la mente del Doktor. Los poderes telepáticos de la Emperatriz hacen que nunca se digne a comunicarse de otra forma.


  –Alteza Imperial, el plan está en marcha. El cargamento de armas ha sido entregado, y aún más importante, las mentiras han sido dichas y creídas –el Doktor intenta que la Emperatriz se concentre en la tarea que tiene entre manos en vez de recordar sus fracasos anteriores.


  –Bien, Doktor, bien. Una vez nos libremos de este pequeño inconveniente podremos centrar nuestra atención en esos molestos humanos. La muestra de material genético del súper humano que me trajisteis ya está dando sus frutos. En breve tendremos el primer espécimen de Súper Kgonz. Pero para que mi plan sea perfecto, la tarea tiene que ser acabada sin contratiempos. Espero que entendáis lo que eso significa Doktor.


  La mirada de la Emperatriz Krgonz se endurece. Dentro de la cabeza del Doktor se empiezan a agitar cosas. La presión crece: los poderes telepáticos de su TEMED son imparables.


  –Sí, su Alteza Imperial. ¡Tenéis mi palabra! ¡Los cánidos pronto no serán un problema!
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  Pero todo esto está ocurriendo a miles de años luz de distancia, vayamos a una parte de la Galaxia que nos resulte más familiar: El Sistema Solar. Esta vez, en lugar de acercarnos a Kinesia, vamos a parar en la luna, donde se esconde una base secreta construida mucho tiempo atrás. En uno de sus pasillos, la Doctora, también conocida como Súper Órbita, acompaña a media docena de hombres trajeados que exhiben en el pecho insignias con banderas de diferentes nacionalidades. La comitiva avanza torpe por el pasillo, no está acostumbrada a moverse en la baja gravedad lunar.


  –Y esa es comisarios, la historia de cómo descubrimos esta base –cuenta la Doctora moviéndose grácil y elegantemente mientras guía a la comitiva.


  –¿Quiele decil que esta base lleva aquí miles de años? –pregunta con incredulidad el comisario chino.
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  –Cientos de miles comisario. La tecnología que hemos encontrando en la base es mucho más avanzada que la nuestra, e incluso más que la de los Krgonz, nuestros grandes enemigos. Como la nueva tecnología de motores: ¡ahora podemos viajar más rápido que la luz! Y la base es enorme, aún quedan muchas cosas por descubrir –explica la Doctora mientras la comitiva entra en una sala de observación.


  –¿Y los constguctoges? –pregunta el comisario francés.


  –Puede que nunca lo sepamos, señor comisario. Los alienígenas que construyeron esta base la abandonaron y sabemos muy poco de ellos –contesta la Doctora–. Aquí tenemos el hangar principal Alfa.


  La Doctora presiona un botón y un panel se abre en la pared del pasillo. Al otro lado del panel transparente se extiende un hangar enorme con una gigantesca compuerta circular al fondo. En el centro, empequeñecida por el tamaño de la sala, la Cinetinave está rodeada de técnicos que trabajan frenéticamente.


  –Y esta es la Cinetinave –señala la Doctora mientras los comisarios se acercan con interés–. Y ahora señores, si me disculpan, tengo que terminar de instalar el nuevo hipermotor.


  Con una sonrisa, la Doctora atraviesa una puerta deslizante y se interna en el hangar, acercándose a la Cinetinave con paso decidido.


  –¡Listo! El subcontrol de plasma 37A está sellado, ahora solo queda… –explica Lasercán mientras se pone en pie con una dinamollave en la mano.


  –¡Shhh!


  Míster lo manda callar con un gesto mientras observa con atención a su hija. La Doctora se acerca en silencio y observa junto a Míster el progreso de Maya, que está intentando algo que nunca había hecho antes.


  Una gota de sudor resbala por su frente y cae lentamente debido a la gravedad lunar, mientras Maya se eleva poco a poco del suelo. Con los ojos cerrados y las palmas de las manos hacia abajo, emite todo su poder modulado de una forma nueva: ¡está generando una fuerza que le permite levitar! Ya está a cinco metros del suelo cuando abre los ojos y, al ver la altura, pierde la concentración y cae al suelo. En la Tierra habría llegado en un segundo, en la luna tarda dos y medio… pero Míster, atento a los movimientos de su hija, la recoge antes de que se haga daño.


  –¡Bravo Maya! –aplaude la Doctora con brío–. ¡Nunca habías subido tan alto!


  –Gracias mamá! Pero es muy difícil… necesito mucha concentración, y es muy inestable… ¡acabo con los brazos agotados! –contesta Maya mientras agita los brazos para desentumecerlos.
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  –Es cuestión de práctica cariño. Sigue entrenando y podrás volar como yo –responde Míster.


  –Exacto: es importante que emitas la energía hacia el suelo, cualquier desviación haría que cayeses de lado.


  ¡Tus manos tienen que estar perfectamente orientadas hacia abajo! –explica la Doctora mostrándole a Maya la posición correcta–. Por cierto, ¿dónde está Nico?


  En ese momento, un penetrante aullido de emoción se oye en la lejanía, acercándose a gran velocidad. El grito se interrumpe y se distinguen unas palabras…
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